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María visita a Elisabet
Lucas 1: 39-45
María visita a Elisabet ESCUDRIÑAR: ¿Cómo se pudo haber sentido María cuando
su pariente Elisabet la saludó así? ¿De qué se sorprendió María o Miriam? ¿Cómo
es bendecida y animada María?

REFLEXIONAR: ¿A quién llama primero cuando tiene noticias especiales que
compartir? ¿Cómo le sirve de modelo a usted la fe de María? ¿Alguna vez Dios le ha
proporcionado a alguien con quien compartir su alegría ante lo imposible o para
comprender el lugar peculiar en el que se encuentra? ¿Cómo le impactó eso?
¿Puede ADONAI usarlo para ser esa persona para otra persona?

Al cabo de unos días, Miríam (o María) probablemente pidió permiso para visitar a su
pariente Elisabet. Lo más probable es que su madre pensara que era una conmovedora
señal de devoción y la envió con otros a viajar al sur, a Judea. La joven virgen no dijo nada
sobre su secreto. En esos días, Miriam se levantó y partió apresuradamente hacia
una ciudad en la región montañosa de Judá; y entrando en casa de Zacarías, saludó
a Elisabet (Lucas 1:39-40). En aquel tiempo María salió de Galilea. Ella fue obediente al
mensaje de Gabriel (Lucas 1:36). Judea estaba a unos 161 kilometros al sur de Nazaret, y
sería un viaje de cuatro o cinco días según el modo de viaje.62

Elisabet era una persona extraordinaria. Ella tuvo fe mientras que su esposo Zacarías no
la tuvo. Él quedó mudo a causa de su incredulidad, mientras Elisabet hablaba libremente y
animaba a María. Elisabet tenía el pelo gris y arrugas, mucho mayor que María, y había
pasado muchos años en la sinagoga pidiéndole a Dios un niño. El marido de Elisabet era
un sacerdote que fue elegido conforme a la costumbre del sacerdocio, entrando en el
santuario del Señor, le cayó en suerte ofrecer incienso (Lucas 1:9). Amaba a su
esposa y comprendía su angustia por la esterilidad. Además de sentir la pérdida de no
poder tener un hijo y toda la alegría que eso traería, la comunidad también veía la
esterilidad como el castigo de ADONAI por el pecado. Zacarías también había orado una y
otra vez por un niño.
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Como Miriam subió el sendero, Elisabet probablemente estaba parada en la puerta. Era
como si hubiera esperado la visita. La respuesta inmediata de Elisabet al sonido de la voz
de María le dio a la anciana una confirmación inmediata de todo lo que el ángel le había
dicho. Cuando Elisabet oyó el saludo de Miriam, aconteció que la criatura saltó de
gozo en su vientre, y Elisabet fue llena del Espíritu Santo (Lucas 1:41). Este es otro
buen versiculo contra el aborto. Lo que está en el vientre de la madre es tratado como una
persona en las Escrituras. Mientras que Juan será un profeta del Altísimo (Lucas 1:76),
Jesús es el Hijo del Altísimo (Lucas 1:32). Mientras que el nacimiento de Juan de una
mujer estéril fue realmente milagroso, el nacimiento de Yeshua de una virgen no tuvo, y
tiene, precedentes.63

Entonces se cumplió lo prometido a Zacarías (Lucas 1:15). Juan y Elisabet fueron llenos
del Ruaj HaKodesh incluso antes de su nacimiento. Fueron los primeros en darse cuenta
de que el hijo de María era el Mesías.64 Ya el feto en Elisabet cumplía la función para la
que había nacido, siendo el heraldo del Rey.

Luego hubo una bendición especial sobre Miriam porque ella creyó en el mensaje del
ángel, mientras que Zacarías, el marido de Elisabet, no creyó y quedó mudo. En voz alta
Elisabet clamó: Bendita tú entre las mujeres (Lucas 1:42a). Note que María fue
bendita entre las mujeres, no sobre todas las mujeres. ¡Y bendito el fruto de tu
vientre (Lucas 1:42b, vea también Génesis 30:2; Lamentaciones 2:20)! En otras
palabras, el nacimiento del Mesías estaba asegurado. María debe haberse detenido en
seco, ella apenas podía creerlo. Ella no podía hablar. ¡Elizabet lo sabía! ¡Elizabet conocía
el secreto!

Elizabet probablemente se secó las lágrimas de los ojos y trató de sonreír. ¿Por qué se me
concede esto, que la madre de mi Señor venga a mí? Porque he aquí, en cuanto la
voz de tu salutación llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi
vientre. ¡Bienaventurada la que creyó que tendrán cumplimiento las cosas que le
fueron dichas de parte del Señor! (Lucas 1:43-45)! Elisabet era una persona
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extraordinaria. Ella era una mujer justa y, al igual que su esposo, parte del remanente
creyente judío de su época. Luego ella animó a Miriam porque había caminado con Dios
durante muchos años. Elisabet Aseguró a María que el mensaje revelado por el ángel
Gabriel se haría realidad.

Cuando Elizabet dijo eso, se borraron todas las dudas de su mente. María no había
dudado. Ella creyó las palabras de Gabriel, pero, no podía convencerse de que ella era la
elegida, entre las mujeres de la tierra, para dar a luz al Bebé del Altísimo. Pero ahora
estaba convencida. Ya no intentó separarse de la profecía. Ella no le había contado a nadie
sobre el secreto, y Elisabet no sólo lo sabía, sino que su embarazo fue exactamente como el
ángel había dicho que sería.65

PÁGINA SIGUIENTE: El Cántico de María An
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